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L PRIMER LIBRO de la periodista
Diane Ducret —que recibió for-
mación filosófica en la École
Normale de París— es quizá difí-

cil de clasificar. Nacida en Bélgica, auto-
ra de guiones para documentales de his-
toria en la televisión francesa, con un
dominio de la escritura ágil y atrayente,
se diría que con un tema como éste ha
encontrado un filón: se anuncia en Fran-
cia ya su segundo libro sobre el mismo
asunto, mujeres de dictadores, para el
año próximo.

Las mujeres que amaron, fueron ama-
das o simplemente estuvieron cerca de
los dictadores del siglo XX han sido lógi-
camente muy diversas. Y es esa diversi-
dad reflejada aquí, imposible de someter
a tipologías (¿por qué habrían de acomo-
darse a modelos específicos de mujer
cuestiones como las del amor y el sexo,
ingobernables en tantas ocasiones…?) y
muy bien engarzada en el relato, el prin-
cipal atractivo de esta obra, nada frívola
a pesar de una portada que quizá quiere
serlo. Mujeres distintas en carácter, pa-
peles y destino, cuyas personalidades y
actuaciones son recorridas al hilo de las
vidas de sus poderosos amantes. Un re-
pertorio de relatos independientes, siem-
pre producto de fuentes variadas, de fá-
cil lectura desde el principio al fin. La
traducción de Núria Petit Fontserè es
además excelente.

No es un texto regido por las teorías
feministas, pero no por ello deja de pro-
porcionar claves intensas de reflexión so-
bre el poder del varón y, en general, de
la atracción. Al contrario, y por relacio-
narse con personajes en los que predo-
mina la exacerbación del poder político,
las posibilidades de ir más allá de lo que
la propia autora propone directamente
son abundantes, aunque en vano busca-

remos lección política o moral alguna.
Queda así fuera de lo posible el pregun-
tarse qué tipo de mujer se acercaría con
más entrega y más facilidad a la persona-
lidad autoritaria. Aquí la encarnan déspo-
tas de conducta privada muy diversa, des-
de Mussolini y Lenin hasta Ceausescu y
Hitler, que van apareciendo a lo largo

del relato en una acertada estructura dra-
mática que se abre con citas directas de
cartas de mujeres alemanas a Hitler, tier-
nas o apasionadas hasta el rubor, sin
apenas haber visto al Führer sino de le-
jos. En la edición original francesa el
libro acaba con el capítulo dedicado al
propio Hitler, después de haber recorri-
do la vida sentimental de Stalin, Salazar,
Bokassa y Mao, además de los antes cita-
dos. En la edición española se ha añadi-
do un posfacio muy breve en el que otro
autor, E. Soto-Trillo, revisa las mujeres
en la vida de Franco, un objeto de me-
nor interés.

La soltura narrativa —más aún que
el morbo intrínseco de detalles míse-
ros, terriblemente humanos a fuer de
escabrosos— confiere al libro una facili-
dad quizá engañosa. La atracción
sexual en relación con el poder político

—o el económico— no es un tema origi-
nal obviamente, ni siquiera cuando es
eludido en más de una biografía pudi-
bunda que pasa sobre ascuas sobre la
vida íntima de los hombres de Estado.
Pero la mirada de la autora —piadosa
unas veces, otras agudamente crítica, e
irónica las más— permite trascender
cualquier lectura superficial de un asun-
to tan serio. No siempre hay ambición,
o afán de lujo y riquezas, o romanticis-
mo apasionado, o simple deslumbra-
miento del poder masculino en las con-
ductas de mujeres que se ven reflejadas
aquí. A veces hay determinación para
afrontar la distorsión de expectativas
en algunas de ellas, como la Catherine
que se enfrenta a Bokassa, que Ducret
dibuja aprisionada por la crueldad del
dictador. La mecánica del destino las
aplastó en sus engranajes del sexo y el
amor. De no haber existido éste —al
menos como escarceo o aspiración pla-
tónica—, no quedaría rastro escrito en
esa documentación personal que, toma-
da a su vez de bibliografía reciente, la
autora ha conseguido revisar y engarzar
inteligentemente.

De mujeres como Krupskaia, Balaba-
nov, Petacci o Rachele Mussolini, de Eva
Braun, Inessa Armand o Jian Qing, es
posible que muchos lectores tengan in-
formaciones suficientes. Más improba-
ble es que tan solo recuerden los nom-
bres de otras mujeres aquí nombradas, y
cuyas relaciones se recogen en la medi-
da en que contribuyen a resaltar el perfil
de un dictador concreto y la descripción
de su personalidad: así la portuguesa Fe-
lismina Oliveira, eterna y fiel enamorada
de Salazar. La aportación fundamental
es también por ese lado biográfica, y tan-
to o más que a las mujeres aquí refleja-
das se refiere, por fuerza con más intensi-
dad y nitidez acaso, a las vidas y hechos
de los dictadores que con ellas mantuvie-
ron relación.

El poso que nos deja la lectura es
inevitablemente triste, más de una vez
enrarecido por la constatación de fre-
cuentes usos de violencia en la vida pri-
vada por quienes no dudaron en ejercer-
la criminalmente en el espacio público.
Como aportación específica a las formas
que adopta la práctica de la virilidad
—como categoría cultural producida
por el género y que en algunos casos,
como es el del fascismo italiano, cuen-
tan con elaboración teórica acusada—,
muchos de los aspectos que aquí se to-
can y se ejemplifican resultan del mayor
interés. O
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Mecánica
del destino
La escritora francesa Diane
Ducret repasa la vida de
las mujeres que vivieron
junto a los dictadores con
una visión que alterna la
ironía, la crítica y la piedad
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la revolución de la Dignidad
ha derrocado al poder mafioso
Sami Naïr
Traducción de Javier Palacio
Galaxia Gutenberg / Círculo de Lectores
Barcelona, 2011. 301 páginas. 20 euros

Por Lluís Bassets

EN CALIENTE hay que hacer periodismo. Lo
difícil es ir más allá, introducir la mirada
de la larga duración sobre los aconteci-
mientos cuando no hay todavía la distan-
cia reglamentaria. Pero la velocidad de
los tiempos lo requiere: historiadores y
sociólogos que hagan periodismo y perio-
distas que asuman la ambición de la his-
toria y la sociología. Sin esta actitud es
difícil orientarse en la maraña del mundo
globalizado.

Eso es lo que intenta, con notable for-
tuna, el politólogo francés Sami Naïr res-
pecto a la primera y más avanzada de las
revoluciones árabes, la tunecina, pertre-

chado de los instrumentos del periodista
y de las ideas y conceptos del analista.
Hay todavía pocas crónicas de esta revolu-
ción, pero sin duda en La lección tunecina,
y sobre todo en el capítulo titulado 'El
incendio', hay una bien útil y fresca, con
la narración de las cuatro semanas trans-
curridas desde que Mohamed Bouazizi se
inmoló, el 17 de diciembre, hasta que Ben
Ali salió hacia el exilio, el 14 de enero.

En ella observamos el papel de las re-
des sociales, pronto bloqueadas por el ré-
gimen; el peso de las bases de la Unión
General de Trabajadores de Túnez, el sin-
dicato oficial, que termina sumándose a
las protestas; el desarme de la policía de
proximidad, sustituida por cuerpos parale-
los; la organización de la represión desde
la presidencia de la República; la actitud
reticente e incluso desobediente del Ejérci-
to, que se niega a reprimir; hasta terminar
con la fuga vodevilesca de Ben Ali.

La variedad de causas que establece
Naïr permite entender por qué un estalli-
do que parecía imposible llegó a materia-
lizarse. Había un serio problema suceso-

rio, al igual que en Egipto, Libia y Ye-
men. La crisis económica golpeaba el em-
pleo y ampliaba la pobreza desde 2007,
extendiendo el descontento y las protes-
tas. Toda la población compartía el in-
menso hartazgo por la ocupación privati-
zadora del Estado a cargo de una mafia

corrupta y corruptora, que salió a la luz
por las redes sociales y sobre todo por
las filtraciones de Wikileaks. Finalmente,
fue decisivo el cambio de actitud de Wa-
shington, “claramente hostil” hacia el ré-
gimen, en abierto contraste con la com-
plicidad francesa.

Naïr analiza, mirando hacia atrás, el
papel del partido único RCD (Asamblea
Constitucional Democrática), al que uno
de cada tres adultos estaba adscrito; y
ante el futuro, el islamismo de Ennahda,
del que recela profundamente. En am-
bos encuentra motivos para utilizar la
palabra “totalitario”, el primero en su
estructura de poder, el segundo en su
concepción aniquiladora del individuo.
De ahí la prudencia que acompaña a sus
pronósticos: nada está jugado, será un
muy largo proceso. Esta revolución, en
todo caso, ya es “el acontecimiento más
importante sucedido en el mundo árabe
desde la Segunda Guerra Mundial”; el
comienzo de una nueva época o ciclo
histórico, que significa la entrada del
mundo árabe en la edad democrática, en
la que se propone como horizonte “la
construcción de naciones democráticas
basadas en la comunidad de los ciudada-
nos, independientemente de sus creen-
cias, raza y origen”. O
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Disturbios en Túnez contra el régimen, en enero. Efe

Un repertorio de relatos
independientes, siempre
producto de fuentes
variadas, de fácil lectura
desde el principio al fin

PENSAMIENTO

14 EL PAÍS BABELIA 12.11.11


